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   OMENTÁBAMOS el
domingo pasado algunas de las últimas
palabras de Jesús. Seguimos hoy con
ese admirable discurso de despedida.
Ya decíamos que en las horas que
precedieron a la pasión Jesús habló
largamente con los discípulos. Quería
confiarles lo fundamental de su mensaje,
su testamento. Cada palabra tiene, por
eso, un peso especial.

Llama la atención una frase. “Si alguno
me ama…vendremos a él y haremos
morada en él”. Sabemos que los grandes
místicos han comentado este texto, y que
los grandes maestros espirituales han
visto ahí la más bella promesa de Jesús:
Dios no sólo habita en cielo, en una lejana
trascendencia, sino en medio de nosotros,
en nosotros.

Casi todas las religiones han tenido
la intuición de un Dios presente en todo,
en la flor y en la piedra, en el animal y
en el hombre. Es la omnipresencia de
Dios de que habla la fe cristiana. Pero
se trata de una presencia de Dios como
creador y sustentador de todo. Los ojos
del creyente descubren en la creación la
huella de su creador.

Pero Jesús nos dice algo más; nos
habla de una presencia más intensa. San

Pablo recordaba a los bautizados que
eran templos de Espíritu Santo, que
habitaba en ellos. Hay hombres que han
vivido la experiencia de esta presencia de
una manera asombrosa. Recuerdo ahora
al escritor francés André Frossard, ateo
radical que no solo negaba la existencia
de Dos, sino que ya ni siquiera se
planteaba el problema. Nos cuenta cómo
Dios irrumpió bruscamente en su vida
cambiándola radicalmente.

En general, la presencia de Dios
discurre por caminos más discretos:
Escuchar la voz interior, lo que nos dice
nuestra conciencia cuando está limpia de
prejuicios; escuchar la Palabra de Dios y
guardarla fielmente en el corazón, son
maneras de experimentar su presencia
en nosotros. Para el que ve, todo está
lleno de la presencia de Dios. Pero Jesús
dice más: Por el envío de su Espíritu se
ha hecho gracia, quiere habitar en nosotros
por el amor.

Una consecuencia de esa presencia
suya es la paz: “La paz os dejo, mi paz
os doy”. Cristo es nuestra paz. El mismo
padeció el horrible suplicio de la cruz sin
responder con agresividad, sino mirando
con amor infinito a quienes lo crucificaban.
Y, tras su resurrección, no convocó una
conferencia de prensa para anunciar su
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BODAS DE ORO DE LA HERMANA ÁNGELES
El pasado día 3, celebró sus Bodas

de Oro de vida consagrada la Hna,
Ángeles Bueno, Operaria del Divino
Maestro (Avemariana). Nació en
Cervera del Llana (Cuenca) e hizo su
profesión religiosa el 3 de mayo del
1960. Esta fecha es altamente
significativa para la congregación ya
que en ese día murió su fundador
Miguel Fellonera.

La Hna. Ángeles está dejando aquí en Albacete, dentro de su larga vida consagrada,
más de treinta años al servicio de los más pobres en el Barrio de la Estrella ('El
Cerrico'). 'Las Avemarianas siempre trabajan y dedican su vida a los barrios más
marginales. Una labor callada pero de hondura y entrega. Y en esta tarea sigue hoy
día trabajando en la promoción y educación cristiana. Gracias por tanto bien recibido
a través de ella.

       (Viene de la anterior H.D.)

En torno a estas fechas,
coincidiendo con la fiesta de San
Isidro Labrador, en muchos
lugares se celebra también la
Jornada del Mundo Rural. Un
mundo que viene arrastrando la
incertidumbre ante el futuro,
porque se hace cada vez más
difícil vivir de la agricultura o la
ganadería. ¿Es posible perdurar,
cuando, según testimonio de los
mismos agricultores, los precios
de sus productos están como
hace veinte años?

Los escasos jóvenes que
quedan en el mundo rural viven
la misma incertidumbre. La
dependencia de las subvenciones,
con la correspondiente picaresca
que, a veces, genera, aunque
palie la situación temporalmente,
no contribuye a mirar con
esperanza el futuro.

La despoblación rural, que ha
obligado, entre otras cosas a
recurrir al trasporte escolar a otros
lugares, da lugar, pesar del buen
hacer de los profesionales, a la
insuficiencia de los servicios
médicos, de centro de día, etc.
Las mismas pensiones de los
ancianos, aunque acostumbrados
éstos a una vida austera y de
privaciones puedan pensar que
nunca se ha vivido como hoy, no
les permiten superar el umbral de
la pobreza

Vemos con dolor cómo
lentamente se extingue un mundo
que ha atesorados valores
humanos y cristianos tan
importantes como el valor de la
familia, la laboriosidad, el contacto
con la naturaleza, el valorar a las
personas por lo que son y no por
la publicidad, el respeto a los
mayores frente al desacato y la

SAN JOSÉ OBRERO
Y SAN ISIDRO (II)
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ENCUENTRA TU EQUILIBRIO INTERIOR

Anselm Grün
Editoral: Sal Terrae

E n c u e n t r a  t u
equilibrio interior es
una pequeña escuela
de vida que pretende
responder a estas
preguntas, y para ello
nos propone algunas
claves:

- Permanece abierto a todo cuanto salga
a tu encuentro, pero sigue tu propia estrella.

- Busca la energía interior en la entrega,
no en el ego.

- Asume tus responsabilidades y fomenta
las posibilidades de vida de los demás.

- Vive tus valores, pero no valores a los
otros.

- Lucha por tus metas, pero busca también
la paz.

- Pórtate bien contigo mismo y abre tu
corazón a los demás.

- Acepta que eres finito, pero no olvides
que eres amado infinitamente.

- Y siente todos los días la ligereza y la
alegría de vivir.

insolencia. Una cultura trasmitida
en tradiciones vivas, ligada, en
muchas ocasiones, a las fiestas
de Cristo, de la Virgen o de los
santos patronos.

Nos alegra que nuestra Iglesia
siga presente tanto en el mundo
laboral urbano como en el mundo
rural promoviendo la dignidad de
las personas, la solidaridad, la
participación, y, sobre todo,
alentando la fe, la esperanza y el
amor que nacen del Evangelio de
Nuestro Señor Jesucristo. Los
movimientos apostólicos obreros
y rurales, aunque escasos en
número, y los numerosos laicos,
h o m b r e s  y  m u j e r e s
comprometidos con el Evangelio,
son una presencia r ica
esperanzadora.

Unido a los hombres y mujeres
del mundo laboral y rural,
encomiendo a San José y San
Isidro sus “gozos y esperanzas,
sus tristezas y angustias” (G.S1),
así como sus deseos de una
sociedad cada día más justa y
más fraterna.



victoria. La paz que Jesús nos ofrece
no es ciertamente como la que ofrece
nuestro mundo.

Me contaron que en una reunión
in ternac iona l  de personas
importantes, que trabajaban por la
paz, el debate subió de tal manera
que un invitado a participar se marchó
porque estaba convencido que era
inútil hablar de paz en el mundo
cuando era tanta la agitación y la
agresividad presente en el corazón
de quienes la buscaban. No sé si la
huida fue acertada, pero sí estoy
convencido de que las guerras son
en buena parte la encarnación de la
violencia que cada uno lleva dentro.
Las mismas estructuras generadoras
de violencia son por sí inertes si no
existen hombres que las activen, las
sustenten y les den vida.

Jesús propone una paz que nace
de corazones convertidos, visitados
 y ungidos por el amor, una paz que
es capaz de nacer en toda situación,
incluso en las más violentas; una paz
basada en el convencimiento de que
la manera más eficaz de acabar con
el enemigo no es destruyéndolo, sino
convirtiéndolo en amigo.

NICO: MI CANCIÓN ES UN RETO
Lo de cantar es mi manera de evangelizar

Nico Montero ha estado en
Albacete. Guitarra, voz y mensaje
para la evangelización de todos
los jóvenes a los que llega el eco
de sus canciones. Vino al
Encuentro Diocesano de Jóvenes
a proclamar que “vale la pena
dejarse quemar y volver a
empezar por Cristo… Aún queda
gente hambrienta de Cristo.”

¿De dónde eres, qué haces y
por qué te dedicas a esto de
cantar a jóvenes?

Soy de Huelva, padre de familia.
Yo no me ‘dedico’ a cantar a jóvenes.
Soy un profesor de filosofía en un
instituto (jefe de estudios) y de eso
vivo. Lo de cantar es mi manera de
evangelizar como tú eres catequista
o el otro pertenece a Cáritas. Todo
empezó de la manera más natural.
Nací en el seno de una familia
creyente y practicante. Tuve la suerte
de recibir la educación en Los
Salesianos (muy humanos muy
cercanos) y esto me ha marcado
positivamente en mi vida; yo vivo el
carisma y el espíritu de D. Bosco
tanto en mi trabajo con jóvenes
(instituto) como en los conciertos.

Lo de coger una guitarra
comenzó a los 12-13 años en el
colegio. Empecé a componer mis
primeras canciones. Hablaban de la
fe de una manera infantil, pero eran
mis vivencias de entonces, mi
espiritualidad. A los 14, 15, 16 años
empecé a cantar en colegios
mayores, en los Salesianos, en los
encuentros y convivencias de la
parroquia… Quizá lo más definitivo
fue a mis 19 años la participación
en el ‘David Multifestival’. Desde
entonces llevo 20 años de acá para
allá recorriendo carreteras en todas
las direcciones.

Tus canciones tienen gancho,

garra, fuerza…
A pesar de que vivimos en una
época difícil donde mucha gente,
sobre todo jóvenes, se ven
abocados al sinsentido, al vacío,
a dejarse llevar por lo que sea,
sin ideales. La fe sigue siendo la
mejor oferta de felicidad.

A través de la música quiero
aportar la fuerza, fe y optimismo
del mensaje del Evangelio y que
Jesús de Nazaret sigue siendo
ahora y siempre la clave del hombre
ante el sentido de nuestra vida.

Recibimos continuos mensajes
de ataque contra la Iglesia como
algo trasnochado y pasado de moda
o con defectos insalvables… Pues
mira: no nos acobardamos de
pertenecer a la Iglesia, vivimos
nuestra fe con alegría, con ilusión;
amamos profundamente la vida,
además no somos ni gente rara, ni
retrógrada. Además estamos
convencidos que tenemos mucho
que aportar a la sociedad. Esto es
lo que intento comunicar con mi
música, con mi voz.

¿Logras esa comunicación?
¿En qué lo notas?

Creo que sí y eso se nota cuando
ofreces un concierto y la gente te
pide que repitas una canción o
cantes algunas más. Es un hecho
que la música engancha a los
jóvenes (casi todos van por la calle
con sus auriculares oyendo sus
músicas) y hasta ahí tenemos que
llegar. La Pastoral Juvenil tiene que
utilizar estos recursos si quiere llegar
hasta el joven. Para ello la canción
tiene que tener actualidad, el ritmo
y la melodía que al joven le diga
algo. Canciones con la energía del
momento actual y canciones donde
las letras traten de recoger sus
propias experiencias, sus anhelos,
deseos, ilusiones, frustraciones,
sueños… Y  es ahí donde aparece

el mensaje cristiano como la oferta
de felicidad. Canciones optimistas,
que puedan acompañar o ser eco
de su fe y que tengan “pegada”.

Hay una oferta amplia de música
muy buena: música contemplativa
para orar, para retiros espirituales,
para la liturgia, etc. Pero a mí me
gusta hacer música para ese grupo
de chavales, adolescentes o jóvenes
que buscan, que tienen inquietud
aunque no tengan las cosas claras,
que participan en convivencias o
encuentros, están en la parroquia
pero no han tenido todavía esa
experiencia de fe decisiva. Para
estos quiero cantar como un
empujón en su fe y en su
compromiso por el mensaje del
Señor. Es jugar en una frontera muy
difícil donde tienes que acercarte
con la música sin parecer ñoño ni
carca  para conectar con el joven
con un mensaje que sigue siendo
muy nuevo: el mensaje de Jesús.
Es un reto pero me gusta.

¿Cómo podemos escuchar tus
canciones?

Mis canciones están en discos
pero el que quiera las puede
escuchar en Internet en la página
web: nicomontero.com. Es una
página con más de 70 mp3
d i s p o n i b l e s ,  r e c u r s o s ,
completamente gratis.s

Hechos de los Apóstoles 15, 1-2.22-29

Salmo 66: Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben

Apocalipsis 21, 10-14.22-23

& Lectura del santo Evangelio según San Juan 14, 23-29
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará,

y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que
estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Defensor, el Espíritu Santo, que enviará
el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni
se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que
vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando
suceda, sigáis creyendo.» s

Quiero recordar que en este
domingo muchas parroquias
celebran la Pascua del Enfermo:
Enfermedades físicas, psíquicas o
psicosomáticas. Recordamos y
oramos por tantas personas que son
copia del “Varón de dolores, que
cargó con nuestra enfermedades”.

Curar la enfermedad es la tarea
 de los profesionales de la salud.
Ver la presencia de Cristo en el
enfermo, acompañar su soledad,
hacer todo lo posible y algo de lo
imposible para dar sentido al
“sinsentido” del dolor, es tarea de
los agentes de la pastoral de la salud,
que, al igual que los profesionales
sanitarios, merecen nuestra gratitud.

Sería ingenuidad pensar que todo
funciona bien a nivel institucional,
eclesial o individual. Reconociendo
los logros alcanzados en el campo
de la sanidad, bueno será no olvidar
las desesperantes esperas, que nos
recuerdan al paralítico de la piscina
del Evangelio, el riesgo de un trato
despersonalizado…, la soledad de
tantos enfermos.

+ Ciriaco BENAVENTE
                      Obispo de ALBACETE

ESTÁS PRESENTE DENTRO
La presencia
que se toca
sólo necesita

los cinco sentidos.

La presencia
que no se toca

nos pide algo más,
saber cerrar los ojos
y sentirte tan cerca
que no hacen falta

sentidos

LA ORACIÓN EN PASCUA
Editorial CCS


